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E
ran las 20:30 horas del día 4 de junio, cuando recibí un mensaje de WhatsApp con una imagen de una 
ecografía de cinco semanas y un texto que decía: “Salió el hermanito”. Era uno de mis sobrinos, quien 
compartía conmigo su alegría de ser papá por segunda vez. Son dos jóvenes padres que han lucha-
do por mantener su matrimonio; su inmadurez les ha jugado en contra en muchos momentos. Sin 

embargo, se la han jugado y, con pocos recursos y buena voluntad, se han mantenido juntos y han logrado sos-
tener un hogar. Me dijo: “Teníamos otros planes, pero ahora nos enfocamos en esto: que mi ‘gordi’ esté bien, 
que el bebé se desarrolle bien, el Maxi está feliz porque va a tener un hermanito (a). Lo demás se pospone, pue-
de esperar”. En todo momento me habló de su hijo; desde que su esposa les compartía la posibilidad de estar 
embarazada, sabían que en esa “guatita” latía una vida que los llenaba de alegría. Así como ellos, muchos hoy 
habrán vivido la misma experiencia.

Si dos jóvenes padres y un niño de 6 años hablan de “hijo” y “hermanito” a las cinco semanas de gestación, 
¿con cuánta mayor razón se puede hablar de hijo, hermano, en un embarazo de 14 semanas? No soy médico 
ni pertenezco al campo de la salud, pero basta con “googlear” y buscar “etapas del embarazo” o “procesos de 
gestación del bebé” para ver, escuchar y conocer los procesos de la vida en el vientre de su madre. Nadie podría 
decir que allí no hay un hijo o hija, un ser humano con la misma carne y sangre de su progenitora. Sin em-
bargo, hoy estamos escuchando sobre un proyecto de ley que regula el aborto, estableciendo la posibilidad de 
interrumpir el embarazo de forma voluntaria hasta las 14 semanas de gestación. Esto, al menos, merece una 
discusión seria, responsable, con argumentos sin sesgos ideológicos y promesas de campaña. Se trata del va-
lor supremo de la vida y su dignidad.

También debo decir que conozco y he acompañado a matrimonios y mujeres que han vivido experien-
cias complejas y muy dolorosas con su embarazo. Situaciones que las han llevado a tomar decisiones que no 
querían, pero que, por circunstancias personales, familiares o simplemente porque no querían tener un hijo 
todavía, las llevaron a provocarse un aborto. Lo han hecho solas, porque nadie las ha acompañado, lloran su 
dolor, se rebelan contra la vida y les cuesta entablar relaciones de parejas. ¿Quién podría llamarlas o tratarlas 

Q
ue el país tiene en lo inmedia-
to grandes retos, es una idea 
compartida ampliamente. La se-
guridad en las calles, el orden 

público, quizás sea el más ur-
gente y que clama una solución. Muertes, 
asaltos, extorsiones, desapariciones de 
personas, niños y niñas abusados y ase-
sinados son el amargo pan diario de los 
chi lenos. No faltan los negacionistas 
que dicen que el asunto no es tan grave 
y culpan a otros de esos males. Tienen 
la procacidad de decir que en compa-
ración a otros países, no estamos mal. 
Pero cuando se les pregunta por los paí-
ses comparados, no refieren a la OCDE 
sino a Sudamérica, rebajando el están-
dar de manera caricaturesca.

E l otro desaf ío está en lo econó-
mico. Un sector político celebra como 
hazaña mundial, crecer de manera me-
diocre, casi vegetativamente. No se les 
da eso de índices sobre el 4% como pro-
ducto interno bruto. Nos dicen que hay 
un problema estructural del estado que 
impide desarrollar al país, es decir, sos-
layando su propia responsabilidad. Lo 
cierto es que es posible. Los gobiernos 
de Sebastián Piñera demostraron que 
en pocos años, es posible crecer en lo 
económico, generar trabajo (un millón 
de empleos creados en cuatro años bajo 
su administración), atraer inversiones y 
dar estabilidad. Otros nos anuncian que 
no cumplirán la meta de setecientos mil 
empleos en cuatro años. 

El tercer gran desafío es darle gober-
nabilidad a este país, condición sine qua 
non para que los dos anteriores sean posi-
bles. Si en el segundo gobierno de Piñera 
no se pudo hacer más en esos ámbitos, 
es porque se planeó y ejecutó una insu-
rrección, un verdadero golpe de estado, 
con el fin de hacer caer su mandato y 
tomarse el poder por la fuerza. Desde 

octubre del 2019 y hasta el término de 
su gobierno, se tuvo que abocar a dar 
estabilidad institucional y evitar ser des-
tituido por la oposición de entonces, que 
hoy está en el gobierno. En un ambiente 
revolucionario y crítico, se comenzaron 
a gestar los primeros síntomas de una 
delincuencia desatada. Si la política se 
podía hacer desde la violencia, entonces 
la señal nítida fue que por la violencia 
se pueden obtener cosas, desde un go-
bierno hasta un celular. El resultado lo 
estamos palpando, porque la violencia 
se usa en todos los ámbitos de la convi-
vencia social.

Es por eso que las personas están ca-
lladamente atentas a los acontecimientos 
políticos. Observan, escuchan y opinan 
sotto voce sobre las elecciones. Las en-
cuestas hablan por una sociedad silente 
y cansada de lo que a diario acontece. El 
factor gobernabilidad cruza la mayoría 
de las aspiraciones del pueblo. Sabe que 
para tener sus calles más seguras, se ne-
cesita un gobierno firme y estable. Lo 
mismo sucede en relación a la economía. 
Un gobierno objeto de intrigas y deses-
tabilización, no podrá avanzar en crear 
empleo y menos en retener y atraer inver-
siones. Por eso el desafío mayúsculo está 
en dar gobernabilidad. Un sector apren-
dió que atacar al gobierno que no sea de 
ellos, les da réditos políticos y financie-
ros (más financieros que políticos). Por 
eso los electores miran cuidadosamente 
qué candidato o candidata cumple me-
jor con la consigna de dar estabilidad al 
país. Escudriñan cuál sector en el pasado 
o en el presente, asegura gobernabilidad 
y firmeza de decisiones. Observan quié-
nes están preparados por experiencia y 
equipos técnicos, para gobernar, más allá 
de sus buenas intenciones. Me parece que 
en estas coordenadas se juegan las elec-
ciones de noviembre próximo.

E
n el salón de honor del Congreso 
Nacional, se realizó la Cuenta Pública 
2025. La cuarta y última del gobier-
no vanguardista en Valparaíso. Los 

Mensajes Presidenciales o Cuentas Públicas 
al Congreso Pleno, son una tradición repu-
blicana que se remonta hasta el siglo XIX. 
Con distintas fechas en su realización: 1 
de junio, 21 de mayo, 11 de septiembre y el 
actual 1 de junio. Todos los discursos des-
de 1832 a la actualidad (de Prieto a Boric), 
se encuentran digitalizados en el sitio de 
la Biblioteca del Congreso Nacional (BCN), 
en formatos: leíbles y audibles. Una fuente 
histórica a disposición de todos.

El paradigma frenteamplista contie-
ne genes: identitarios, maximalistas y de 
superioridad moral. Un progresismo regu-
lador que apuntó y apunta con el dedo, y 
frena el verdadero progreso mediante re-
gulaciones, paralizando el crecimiento y 
las inversiones. Gran parte de la izquier-
da local, nueva y vieja, prefiere el “reparto 
de la escasez por encima de la creación de 
la abundancia”. Nos llenaron de diagnósti-
cos e interpelaciones al pasado, pero “otra 
cosa es con guitarra” en La Moneda. En la 
última Cuenta Pública, nuevamente el pre-
sidente habitó el pasado sin comprender 
a cabalidad las crisis sociales. Las cuales 
no se van a resolver con “agitación social” 
ni narrativas. Su extensa intervención fue 
partisana y cuesta creer en su realismo, 
pragmatismo o experiencia acumulada en 
el cargo que habita. Las urgencias sociales 
en Chile, que afectan a visibles e invisibles 
requieren de “soluciones, no de gestos” ni 
promesas o narrativas redentoras.

El vanguardismo llegó para quedarse, 
no han renunciado a su lógica refunda-
cional ni a la romantización del octubre 
incendiario. Se reconocen como “hijos del 
estallido” y aunque lo nieguen, siguen cre-

yendo en la violencia como un medio para 
ejercer “presión política y social”. Su visión 
del mundo incluye altos componentes de 
confrontación en todos los espacios, me-
diante la indignación y la agitación del 
avispero. Fue lo que hicieron en su cami-
no a La Moneda por las grandes alamedas 
incendiadas, vandalizadas y destruidas. 
La izquierda refundacional y radical sabe 
que, más allá de lo educativo, “las nocio-
nes de igualdad y autonomía entran en 
necesario conflicto con el principio de 
autoridad”. Hoy, con múltiples problemas 
sociales y económicos, pesares materiales 
e inmateriales no hay marchas ni protes-
tas. Nos dicen que están bajo control por 
la “gobernabilidad” del frenteamplismo, 
algo que suena bien, pero dista de la rea-
lidad ya que, hay cientos de promesas sin 
cumplir, por ejemplo, la lenta y dolorosa 
reconstrucción tras los incendios y otras 
catástrofes nacionales; ni hablar de las cri-
sis en: educación, salud y seguridad.

Ha comenzado la cuenta regresiva del 
mandato presidencial, pero serán largos 
meses. La narrativa del ejecutivo apelará 
a la prescindencia electoral sin reconocer 
la ambivalencia de la figura presidencial 
durante su mandato, además de guiños 
a su base partidaria, mediante llamados 
a reconectar con la indignación, las des-
igualdades e identidades y el malestar 
acumulado que dijeron representar desde 
un altar moral. Desde ese lugar, el presi-
dente se entromete en un conflicto ajeno 
y distante, dice que lo hace desde el do-
lor de Gaza, olvidando los padecimientos 
y dolores de la franja que gobierna y, que 
las relaciones internacionales son algo 
muy distinto a un petitorio universitario. 
A este gobierno hay que pasarle la cuenta 
en las elecciones presidenciales y parla-
mentarias de este 2025.

La cuenta regresiva

La vida siempre

La gobernabilidad como 
gran desafío 

de criminales? Es fuerte esa expresión que se ha escuchado en estos días. En mis años trabajando con la gente, 
nunca escuché esa expresión. Tampoco he conocido casos de mujeres que estén en la cárcel por haber hecho 
un aborto. Lo he consultado con capellanes que trabajan al interior de la cárcel y no se tiene conocimiento de 
ello. Pero podría haberlo, si hay una ley que prohíbe el aborto y se aplica.

Chile ha avanzado en estos temas. El 21 de agosto de 2017 se aprobó una ley que despenaliza el aborto 
por tres causales. Esta ley ampara y ofrece ayuda a mujeres que se encuentran en embarazos muy complejos 
y dolorosos, en casos de: riesgo vital de la madre, inviabilidad del feto y violación. Además, hoy existen tantos 
medios para informarse y métodos para impedir un embarazo cuando una mujer cree que puede quedar em-
barazada. Lo saben los jóvenes, los saben los matrimonios, se entregan en los centros de salud, se venden en 
las farmacias. ¿Por qué una mujer querría quedarse embarazada sin desearlo?

Quienes están a favor del aborto se empeñan en vender la oposición al aborto como una cuestión de fe. 
No cabe duda de que un cristiano debería estar en contra de una ley de aborto, pero es falso que para estar en 
contra del aborto se tenga que ser creyente. La creencia en Dios no es la razón por la que el aborto es un asesi-
nato, así como Dios no es la razón por la que se asesina en gaza, en ucranianos, en Sudán o Myanmar, países 
en guerra. Esto es una cuestión de derechos humanos, eso que tanto se usa para argumentar en política. De 
eso se trata, es una cuestión de derecho fundamental como es la vida del que está por nacer, del más débil, del 
que no puede defenderse. Así como ese niño de 6 años sabe que el que está en la “guatita” de su mamá es un 
hermanito, también lo sabe un ateo, un agnóstico, y puede estar a favor de la vida, como también un cristiano 
puede estar a favor del aborto. “La vida desde su concepción debe ser salvaguardada con el máximo cuidado; 
el aborto y el infanticidio son crímenes abominables” (Gaudium et Spes n. 51).

Me pregunto: ¿no habrá otras formas de hacer frente al drama del aborto y al sufrimiento de tantas muje-
res? ¿Con políticas de salud pública, si es que realmente lo que interesa es el aborto? ¿Opciones para acompañar, 
ayudar a las mujeres que se encuentran en situaciones difíciles? ¿Qué pasa con las mujeres que se hacen un 
aborto? ¿Cómo afrontar las consecuencias psíquicas, espirituales, sociales y familiares para su vida después de 
un aborto? Ha llegado la hora de que los señores parlamentarios se “mojen” y escojan sus fichas, declarándo-
se abiertamente pro-vida o pro-aborto. Si no lo hacen, al menos apuesten por políticas públicas del mal menor. 
Su tarea es buscar la mejor solución posible a los problemas que realmente le interesan a la gente, legislando 
para todos y no para un grupo o intereses subjetivos en desmedro del valor sagrado de la vida. Una sociedad 
que no respeta el derecho humano del que está por nacer, es un pueblo que compromete seriamente su futu-
ro. Por nuestra parte seguimos rezando, cuidando y promoviendo la vida siempre.
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